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Unjo e»te rubro leemos en el M onitor i!e ;tnics 
ile nyur un articulo de fumli), que no puede ne
gar su oiígiMi, pues <Ik legua se echa de ver que 
lio e s  el castellano lu lengua prim itiva en (pie í’u e 
escrito, así como también «pie lia sido ir¡uluciil<> 
por-no muy diestra  mano ilel inglés. E ra  muy 
(le esperarse  (pie los inteiesailus en el tratado de 
Tehuantepec saltasen ñ la  arena en defensa de su 
nefaria especulación, y  vimos sin estrañeza al 
Trti-U iV Union lie 2(5 del pasado lum ar ca ita s  en 
el negocio Con admirable leí ver, poique al íín lio 
es un periódico que se titule mexicano; pero l<> 
(pie si es muy estrañn y  m uy digno ríe: l lam ar la 
atención «.le todos nuR.uriis c ompatriotas, es que 
1111 papel como el M onitor, que se da el nombre 
de m exicano  y  lutí el mas celoso postulante del 
Sr . Arista, tenga la impudencia de em piender á 
las c la ras  la defensa ¡le intereses que no si*n los 
de M é x ic o , zahiriendo torpemente á l<«s que por 
los mas nobles impulsos hacen la guerra en el 
terreno legal de una razonada polémica ñ los ene
migos de. su pais. Q ueremos que nuestros lei-m- 
res puedan ju z g a r  por sí do la patriótica y  m exica
na producción con que-lia honrado el Monitor sos  
columnas, y  por lo mismo vniiius a copiarla pár
rafo por párrafo, haciendo sobre cada  uno de ellos 
las reflexiones (jue nos puedan ocurrir .

S e  procura  ”  d ice, “  uno de estos dos resiil- 
“  tailos, según e l sentido en que se ol.re; ó que 

el ejecutivo y  el congreso se conciten la anim ad
versión de los m exicanos que no pueden pro- 
f..:idizur los motivos de  conducta en 1»$ arduos 
negocios, ó  (pie se empeñe en dificultades peli-

mos (l:ul<) el nombre J e gobierno en un ncccso de 
jov ia l id a d  !

V éa inos  lo que sigue diciendo el il1 .nitor.

Nosotros^ que ó este respecto podt m >s !e- 
“  v 'ám ar uuu ('tente pura, (pie deseam os como 
"  m exicanos, untes que lodo, la iude icnd ncia 

nacional y  la iutegi ¡dad del le rrr i lo i io ,  d e b e 
mos c o n ju ra rá  lu representación nacional y  al 

“  gobierno, por lo mas sagrado que > u la p a li ia  
“  lia}-, para que consideren este  negocio com > ei 
“  (pie m»ü prudencia eicige! (]ue nada rnenos de- 
“  bernos invocar que lti pal»br¡í gu erra . ¡\'o esta-  
‘ ‘ nios aún n;ülrabIet-ido9 (le las consecuencias de 
“  la pasíidsi. Nuestro proci-der no debe s<?r e l 'd o  
“  niños, si no el de hom bres qne no ignoran cu tipb - 
“  lam ente la política (pie corresponde gutirdar á 
“  las naciones vecinas de otras fuertes y  «Moprcn- 
“  dedoras; No recordarem os t i  negocio <le T< - 
“  j a s  solo pura vo lver  a !  sistema insensato d« las 

baladronadas y  ja c ta n c ia s ,  tino para obrar co- 
“  mu entonces debimos hacerlo, coo.tino. y  por 

coiiibinac.ioues l ie  la irilelieenciu y  del patrio- 
tisino, remediando el mal lie la im orem edita-  

*• c i" ii  de  las adm inistraciones anteriores..”

gru ías  ten el estrungern. E s  p'érftdo y  inu(]uin- 
“  vélico el plan (lo lu inmunda oposicion, turil'o 

menos ingenua y  sincera cu sus declaraciones, 
cuanto (pie el ediior del periódico que aquí nos 
lia dejado en él la túnica de D ejan ira , iucro y  
inciiró duriuite la invuei'on am or.cana, de iu 

41 (jue nada tuvo que temer* sino , mucho que es
perar. ”

V arias  cosas  son de notarse en este párrafo: la 
primera el a c h a c a r á  l:i ojjosiciou la odiosidud que 
debe ledundar contra las autoridades mexicanas 
que contribuyan sd alentado de T ehuantepec. L a  
oposición ninguna culpu imtie de que h ay a  quienes 
quieran mancillarse', ni es ju sto  lanipoco aliibuir 
le el origen du un odio que lodo hombre; en lodo 
pai* del mundo, profesará indudableinciue á los 
que pacten lu pérdida del suelo que le vid nncer, 
del tjue sostiene ln casa  en que habita  con su fa
milia, del suelo , en iin, (jue g u a rd a  las c enizas'de 
sus antepasados. D ice  ul articulista  del Monitor 
“  que esa auimadvetsuiti vend rá  de  parle  de ios 

mexicano» que no pueden profundizar los trio-' 
ti vos (le conducta en los tírduos negocios”  (tra

ite: (pie liuele, (pie trasciende á anglicismo); pero 
en «'«tu se engatta miserablemente. N» solamen
te aln,minarán todos lus mexicanos d los (pie ten- | 
g a o  paiticipio en la crim'nal e m p resa  de Tehuau- t 
tejx:c, porque abunda en ellos el buen sentido,y 
el conocimiento de bis males del pais, sino tam
bién porque no se nec esua poilcr 'profundizar lo* 
árduos negocios, para conocer atentados !au evi
dentes, estipulaciones lail leoninas, tan criminales 
y  antipatrióticas como el tratado del istmo. L a  
secunda co sa  uoLalde en este párrafo, e s  el cobar
de  ataque á  la persona ausente d e n u e s l io  aitiign 
el S r ,  U aíael.  L u  injuria que le hace el articu
lista moni loria no es la simple v  torpe repetición, 
de  lo que en o irá s  ocasiones le lian dicho y a ,  y  él 
lia contestado victoriosamente; por lo mismo nos 
abstendremos de h ab lar acerca de  este puuto, con
tentándonos con llamar la. ¡¿lenciun do nuesiros 
lectores Sobre la hidalguía cpie hay en insultar j frases ignominiosas, y  digan despues si  com eten 
atrozmente á una victim a de la ver.yanz» y  la ar- | un crimen losqui; como nosotros claman contra 
b ilrar ied ad , sep a ra d a  por centenares  de  leguas ' el estado de cosas que autoriza' ¿  un diario , que 
del silio donde se halla su desverg on zad o  y  cu- | usurpa el titulo de ;: :sx icano, para espresarse de 
barde detractor. P o r  lo que toca á la  túnica de i e s a  su erle .  D ice el M onitor que “ no debem os 
D cj,:n ira , d irem os al m iiológicoarticulista, que no i “  record ar  el nego cio ríe .Tejas solo para  vol- 
la busque ni la v e a  en nuestro humilde diario, j “  v e r a l  sistem a insensato de la ¡  baladronadas y  
E x i s te  en efecto la túnica d e  ü e ja í i i ra  p á r a l o s ! "  las jactan cias. ”  ¡ Increíb le  parece que esto se 
enemigos de  nuestra nacionalidad; pero el Neso j esc r iba  en un periódico de  M é x ic o !  ¡ Mucho 
que se la de jó  á uuesirogobierno, fuá la media re- ibas increíble todavía qué se escriba ¿ii un pe-

H é  aquí el último grafio hasta que puede lle
g a r  la desvtsruüenaíi. ¡ U e c i r  quo pueden le v a n 
ta r  mi» frente pura los que pioe.lainaii un proyec
to tra ic ionero ! ¡ .Arrogarse, el título do m exica
nos los que no lo son, t  á .quienes aun cuando lu 
fueran, todos los m-rxicanos debían repudiar cíín 
h orror!  ¡ Y  profanar con labio inmundo las  san
tas  pa la b ra s  n acion alidad  6 independencia, los mis
ino* que se afanan por destruir la independencia 
y  la  nacionalidad ! 12se consejo quo nos da el 
M onitor de qne nada men >s debemos invocar que la. 
■palabra gucrr'á, ese humillante recuerdo de iu úl
tima desgraciada ca m p a ñ a ,  esa  am en aza  de la. 
nación fu erte  y  emprendedora, son cosas que la na
ción deberá ca lif icar . L e a n  los m exicanos esa s

pública vendida á los E s tad os-C n id o s;  y  esa túni
c a ;  tinta on la sangre u'e nuestros hermanos, cal
c inará  algún d ia  hasta  los huesos de los m exica
nos desnaturalizados que conspiran contra nues
tra independencia. ¡ S í ,  señores d d  M onitor, ésa 
es la. túnica, de D ejtin ira  que ha quedado entre 
nosotros, V esa también la que, ú menos de  que el 
va r ié  dií conducta, abrasará con su fuego devora- 
(lor á ese  H é rc u le s  de  burlas, al cual nosotros he-
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do sus rnpresentnntes, qno llevu muchos años de  
i rabnjar contra nuestra nuc inriuliilt.d.? E s a s  ba- 
'tidrontidas y  jactan cias  de.que habla iró nicamente 
•I patriota diario que vamos impugnando, no fue-  
ori sino las quejas de un gobierno e sc andalosá- 
neuLe ofendido, no (henos «pie la vindicación de 
nstos y  legitimo.*, cnanto nltrajidns dorecítós; 
Ifa se ve , en los Ksiados-Uuido*, qm* os donde 
l t-berilos buscar  el origen del artículo q u e  no» 
■cupo, se n osrep u ta  á los m exicanos una mi se ra
lle g re y ,  sin derecho ni aun. de ser o ída . V eam os, 
•n comprobación a e  esto, cómo ao esp lica  el H e

raldo de  N u e v a -Y o rk  da 8  d e  F ebrero  del presen
te afio, acerca  del tratado d e  Tehuantepec.; . ,-D ¡- 
«•e así:

“  E l  tratado de T e h u a n tep e c  ha sido cstensa- 
•neutti discutido.por la prensa, m exicana, y  con
denado del mismo modo. N o  se sab e  que un so
lo periodico d e  M éxico haya aprobad o sus articu- 
'o.«; y  si a q u e b g o lii'ernb de a lg u n a  m anera  se ha
llase b ajo  la influencia de la  opinion pública, el 
iraoido seria reprobado c íi las  cá m a ra s  por una- 
in iTiid.td. 'Sio  em bargo, ú p esar del clam or público i 

fcL será _  A p ro b a d o .  L o s  c iudadanos de Ve -̂ 
racruz han protestado en su contra: en Ja la p a ih u -  
bo una. ju n ta  popular, para m anifestar su indigna
ción por d ic ho tratado: el Estildrf.de O a ja ca  le lia 
condenado; y  el genera l  Alvsirez, gobernador dél 
Estado de Guerrero, se liil d ec larad o  también rii 
contra riel referido Lraladó, porque dice que jjer- 

|judicaria m ucho al puerto d e  Acapulco . A ún el 
¡general A rista no cree.que tal tratado sea  útil pa- 
! ra México, ni tiene c on fianza en que se pued a  lle
var  6  cabo, á  la  vez  que detesta  eordia lm enté ii 
C a r a y  y  d em ás  amigos de Santrs-Anr.a... Sin.em» 
bargo,. p o r  complacer á  tos Estados-U nidos ,
ESTÁ’ PltONTO a. d e j a : i  q u e  la. e m p r e s a  s i c a . ’ ’

H a s ta  aquí el líe ra ld o . . .L a  sangre Inerve 
Ic’er esas  frases; repletas.de insultante confianza! 
¿ e t i q u é ?  E n  la im becilidad qúe se supone ser 
nuestro m iserable y 'tr iste  patrimonio . 1 Ituzon tie- 
ne el a r t ic u l i j ta  del Mo«ííór para'de'c irrios que rio 
r e cordemos él negoció1 dé T e j a s ,  ni viílvamos' á 
nuestras baladronadas: ¿.de qué sirve', en efecto, 
que hablemos contra un hecho que, seguii los pe
riodistas anglo-americanos, e» irrevocable  -ya-, y 
ha de voriíicarse.sin  remedio por complacer & los 
E s t a d o s — U n i í lo s  I  '

. (  C oncluirá. J

riodico que hatenido un carácter  hasta serirti— 
o f ic ia l !  , * Y  por (jue no hemos de recordar el 
negocio de, T e j a s ?  ¿ P o r  qué. cuando se trata 
de la, desm em bración d e  nuestro territorio por 
medio de un tratado, no hemos de recordar la 
vez  en que Hié desm em brado ese mismo terr i
torio por la d isidencia  de u n o s , colonos .ingra
tos y  la  negra perfidia de  uo gabinete q u e  no. ha 
esqu ivado  decirnos oficialmente, por b o ca  de  uno
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Insertainris hoy ti n cnmim icadn qu« el Sr . D  
P edio G a r a y  de G a i a y  li;i Uniido la bondad .Jí.v d¡- 
tigirnos, en defensa <lo su (¡o el Sr . D. Jo sé ,  á 
[¡ilion erre injustam ente lastim ado por haber di
cho tiosoitos eti nuestro número d<-l dtjminrro iíl-O
;inio, quis en mala hora si; le había concedido ú 
7sio mexicano el privilegio drí la comunicación in
teroceánica por'el  istmo de T e h u a n tep e c .  C omo 
n'os proponemos In m ayor imparcialidad en todas 
lus cuestiones que h ayam os d« tratar, y  :iderrias 
el to no de este rscritu  respiro la de licadeza y  fi- 
nuru propias de su autor, lio tenemos ninguna di
ficultad en darle mi lugar e n nuestras  columnas, 
permitiéndonos éste, corno quiero, que llagam os 
algunas observaciones á  vatios de sus conceptos.

E l  S r .  G a r a y ,  que vé  un reproche de mientra 
parte en llamarle mexicano al seflor su lio, repite 
con notable énfasis  que «-n efecto lo es “  por na
cimiento y  por indas sus afecciones, honrándose 
en llevar ese  nombre, que a lguna vez fia tintado 
«le ser vulnerado por los que se manifiestan celo
sos de él. ’* Muchu. es nuestra com plac encia de 
que se comienze á estim ar en algo el nombre de  
mexicano , que para  laníos ha sido una especio de
oprobio, especia lm ente para los que habían rocia
do por países írstrangerns. L a  seguridud que nos 
da el S r .  G a r a y  de que el señor su tio no es del 
número de latí desnaturalizados ¡lijos, la creemos 
t-'on toda sinceridad, pues para utüt.calificación 
contraria sori precisas  pruebas m uy el? ras y  cier
tas, puesto que la' presunción de un tierno aféelo 
«■' 1 suelo natal es dem asiado fuerte, para que pue
da desvanecerse con cualquiera sospec ha liviana. 
P or otra parte, ob ia  en conLra de  lan ofensivas 
‘■'onjeiurits la prueba que nos d a  el S r .  G a ra y  de 
<]uc el señor su lio en 833  form.» uria sociedad

patriótica para defender la  R e p ú b lica  «le hisatne- 
imy.as del gobierno francés»; y  por si esto no bu-s- 
lare , nos nflado quo á su previsión es  de b id o  que 
Teh u an tepec  no hubiera entrado 'en lus ominosas 
concesiones del tratado'de G u a d a lu p e , püeslo que 
pnra este efecttrj se hi'/.O pasar el priv ilegio  como 
propiedad de una cusa inglesa, quo se supuso ce- 
sionnriu, y  con cuyo  arbitrio se s a lv é  esa parte 
preciosa de nuestro tcrtitoiio.

No pretendedlos contradecir en lo mas rhínimo 
la verdad ele esLos iiechos: loa damos por imliibi- 
Laliles, y  ni menos querernos rebajar en en punto 
lo que ellos tengan de honroso para el S r .  D .  J o 
sé G a r a y .  Mas el señor su sobrino no llevará  á  
mal que sobre esu segunda consideración, a le ga 
da como un timbre de gloria y  acendrado patrio
tismo, expongamos nuestro ju icio  crítico, que será 
bien ií mal formado, pero que'rio  en vu e lve  ningu
na malicia, ni ¡nu-!ic¡on da llad a  de ofender.

“ E l  S r . D. J o s é  G arn y , se dice prohijando la 
ilclerióa del Monitor, luego que ohuivo el priv ile
gio, se  dirigió á Lóruires p a ra jo n n u r  a llá  \j no cu 
(ti}'n ■¡¡arle, l¡¡ com pañía que drliia  ejecutar l¡i co
municación ¡nittnicc&riicn por Tehuantepec. ”  En 
esto aseveración  ¿qu ién  pmltá desconocer un 
pensamiento el nías generoso y  patriótico ? En  
efec tu, Lónil res pul- lu acumulación dr¡ tantas.ri- 
(piezas, es el pais mejor de la tierra para  acom e
ter las em presas mus g ig an lescás :  el interés de sti 
comercio, (pie procura  mantener el prim er lugar 
entre los pueblos l ia f ican ies ,  exige la com unica
ción mas rápida entre los océanos A tlántico  y  P a 
cífico, sin necesid ad  de ir á doblar é l  tem pestuo
so C ab o  do H ornos: su empeiio por hacerse de 
San J u a n  de N icarag u a , que e s  uiio de los cinco 
puertos por donde es practicable  esa  com unica
ción, prueba toda la importanc ia  cjue la  Inglaterra  
lia (jado consta lilemente á esa empresa; y  con es
tos antecedentes el S r .  D .  J o s é  G -iray  debió' pro
meterse para l;i suya el ex iio  tnas íeltz . P ero  no 
c.s esto solo, se dirá, lo quo le hizo preferir  e se  
pueblo: fue el d e  a justar un pnc Lo con una nación 
que no ¡uspiraíC tem ores de que sus m iras se es— 
tendiesen á usurpar cualquiera  porción de nues
tro territorio: por «so fué sí fo rm a r iiíJú. tj no en otra 
parte la compañía que podremos llam arle  aviado
ra . E n ,  horabnena, tal pensamiento, también, lo 
confesam os, no podi» ser mas generoso y  patrió
tico, pues así sustraía  de la .avidez de nuestros 
vecinos una em presa de que ellos liahriati abusa
do sin reparo.ni pudor. M as y a  que esto se n ie 
ga con tanta buena le por el S r .  D. P .  G a r a y  ¿po
drá esplicarse, porqué tan sanos y  nobles propósi
tos no se llevaron A cabo cori la m ayor perieve-  
rancia ? ¿ Podria  mas la voz del interés que la 
del patriotismo? N ada diremos n o s o t r o s . . . . . .
que el j 'i ic io  sea  pronunciado por otros labios. 
Sí añadiremos tan solo, qpe si el Sr. D .  Jo s é  G a 
ray el año de 4 3  0 4 ‘i  se fatí á Lon d res  en busca 
de aviadores p ara  no solicitarlos irías de ce rca  en

03 E s ta d o s -U n id o s ,  con el firi patriótico,’ que l>ns- 
tanlotnetue se indica al dec ir  que allá  y no cu otra, 
parte  se había de formar la compartin, menos de
bió tener este  mui pensamiento en favor J e  otra  
2>arle que Lon d res ,  despuosd e la guerra que mies- 
tvo puis había, sostenido con la  Union A m ericana. 
En aquella  época  no había sino tem ores muy le

janos de  que nuestra vecina  tuvie se pretensiones 
mas allá del territorio lejano, con que por enton
ce» se  habia dado por m uy  satisfecha. Su  a m b i
ción, autl en cuanto á  esta sección territoiial, se  
embozaba en los supuestos derechos de  linos sú b
ditos rebelados de nuestra nación, y  con todo, el 
Sr. D . Jo a é ,  por solo estos recelos, no quiso, ó. 
impulsos de su amor patrio, en trar  en ningunos 
tratos con esos amigos tan equívocos. Pues bien, 
de»pues se liau sucedido en este lamentable d r a 
ma peripecias tan al descubierto y  escandalosas 
de violencia y  depredación, que han venido á po
ner m u y  en claro los designios concentrados y  mi
ras ulteriores (le los Estados-Unidos respecto de 
nuestro territorio. Y  con este conocimiento, con 
esta evidencia, ¿no. se lia temido ag u ija r  itms la 
codicia de buscadores d e  terrenos, brindándoles 
con la oportunidad (le adquirir los m as feraces, y  
los que mas prometen en grandiosos resultados, 
supucaia la facilidad d e  utilizarlos para una cm - 
pre sac om o  la de la 'com unicación  de dos m a res?

M u y  rneritori»» fué sin d ud a  el arbitrio de h acer  
p a sa r  á  una casa  inglesa- por dueña del pr iv ile
gio, pura im pedir (pie bajo  la impresión del ter
ror por la ocupacion que el enemigo liiao hasta del 
corazon ele la  R e p ú b lic a ,  se incluyese en los 4cr- 
reno.-s cedidos el istino de T e h u a n tep e c . P e ro  
aquí nos vemos forzados n. hacer otra observa
ción. E s  muy claro, por lo dicho, que el S r .  G;t- 
r'ny tuvo en lodo su valor 6 im portancia  !a con
servación del isLmo para nuestro pa is : previo ¿un 
el mejor tino qiie se.riá 'de los plintos mas codicia
dos por ese mismo enpmigo; y  el medio em plea
do para  frustrar su segregación , prueban á la v e z  
gran inteligencia y  mi p u lo  y  noble sentimiento 
patriótico. T o d o  esto es, á nuestro ver, incues
tionable: i  pues entonces, por «»ué el S r .  D-. Jo s é  
G a r a y ,  que sab ia  com o.nadie lodo el ÍmIcics de 
los E stad os-U n id o s  por hacerse del istmo, ahora 
se ha resuel lo á de jar  á  Lón d res ,  y  no allá  si?io 
acá, entre nuestros vecinos, tan ansiosos de esa 
posesion, viene á realizar, no y a  la. fortnacion de 
una compañía aviadora., aillo la cesión y  irnspnso 
de su pri vilegio ? i . .  t . u Otro deduciría de aquí, 
que el interés, y  no otrít cosa , s irv ió  de norte á 
tan esquisitas- d iligencias; mas nosotros que ni 
pensamos penetrar en e l sagrad o  de las intcmeió- 
nés, ni queremos usar de  nada que pueda inter
pretarse comii agravio a l  S r . D . Jo s é  G a ra y ,  ni 
menos n su muy estimable defensor y  sobrino, so
lo diremos, que el prim ero, deseoso de que' sus 
trabajos y  sa c rificios no quedasen vanos, p erd i
dos é  infructuosos, y  persuadido de que por p ar

le do nue stro gobierno se em plea lian las medidas 
mas convenientes para  csloi luir lodo abuso res
pec to de los especuladores, em rd  en osos c o n v e 
nio» funestos, pero con la iulcncirjn m as candoro
sa y  sincera. Nuestro lavn ivced o r  ni S r .  D . P e -  
dro v:l Vvrá (pus no ju zg am o s tan muí dis sil l io ; 
mas no creem os su (/leuda do qtm repitamos que 
habríamos apelec ido  no liiihii-rn sido inojcicrnio e l 
que por cu a lesq u ie ia  motivos bubíi'SU entrado ni 
íin en planes y proyectos con aq ue llo s  estrange- 
ros, en quienes es probervial f u  fe púnica , que tan
to empeño han mostrado en a p o d e ra rse  del ist
mo, y  pnra quienes todas las m e d id as  precautorias 
ion fónnulits que el viento disipa, ateniéndose 
únicamente ú lo que les procura positivas venta
ja s .  E ste  es un sentimiento n acid o  del corazon, 
sobre el que nuestra reílesion nada puede, y  que 
¡orinamos, no p a ra ’ u l l r a g e y  denuesto de quien lo 
causa, sino como el quejido que el dolor arranca  
á  una alma afectada profundamente d e  una hon
da pena.

A  todo esto se  responderá, <|ue el S r .  G a r a y  no 
es quien ha hecho la ces¡»n á  los especuladores 
de los Estados-U nido . ':  que esta  opeiacion ha s i
do de lu casa  inglesa á quipn'él, c omo se ha dicho, 
Iraspa.-íó su privilegio: (pie en cr.iiseciiencía no futí 
un arliüci» e?ie traspaso, sino una realidad! L o ' '  
único que podemos decir por ahora-, e s  que por 
las constancias «leí espediente form ado por  el g o 
bierno, á lo que sabem os, descubre que la ta l  
cesión fué s im u la d a ;  y  que es  m uy estruño se ha
y a  venid'» <•! S r .  G a ra y  á los lis ta  dos-Unidos á  la  
sa/.on en que este negocio se a justaba. T a l  coin
cidencia puede esplicar oigo tria*: que un simple 
pasco ó d iversa  oenpaeion en esa  República , y  
mas, cuando» si nuestra memoria no nos falla, ht 
misma prensa americana, a lgo  lia dicho con iodo, 
esla precisión. Sobre  todo, s¡ no fué la cesión á  
la casa  inglesa un me'cfio y  nada m as de estor
bar 1-as miras de  M r. T r i s t ,  entonces ¿ p o r q u é  se  
hace mérito de la previsión dc*l Sr'. D . Jo s é ,  para  
s a lv a r  el istmo de incluirs-'í! i-n lós tratados d e  
G u a d a lu p e ?  D a r  st otro tina eosn que de otra  
suerte se nos ha de  quitar* ¿ e s  una gratule haza- 
ña ? ¿ y  si se c aleult» que de este.¡nodo .jamas se 
enagenaría el privilegio <:n fa v o r  de americanos, 
¿no lia sido la tnas falsa previsión ? . i  . . . .

S en  cuino fuere, no ha sido nuestro ánimo c a u 
sar ninguna olensa al S r .  G a r a y , y  esperamos (pío 
su defensor y  sobrino, en quien reconocemos los 
sentimientos de’ gratitud mas reenmc ndable'hácin. 
su pariente, no interpretará c-n mal sent¡dc> esta, 
esplicacion, que nuestra natural 'd'efens'si nos h ¿  
obligado á e s ie n d e r ,  contra tiitestrns inc linaciones 
v propósitos de no entrar en cuestión ninguna per
sonal. A q u í daremos punto por lo mismo c on e l  
S r .  G a r a y ,  sin rol v e r  á ocuparnos del asunto, con  
referencia rí personas, pues en si ess ha n o  grav(S 
para darle o! tinte de las ruines pasiones.
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E l Universal.— Sus maniobras contra ki ¡ídmi- 
Histraciou actual.

(C us

Pros igue  oí /lh m ito r  sn propio te m a  de e x h o r 
ta r  ti los m ex i ca no s  á q u s  no haga n  re sp e c to  de  
la cuest ión de  T e h u a n t e p e c  lo que re s p e c Lo de  la 
di; T e j a s ,  os dec i r ,  á qu e  se dejen robar  sin qu e 
j a r se  al menos ,  y  ul e l ec to  se vhIu de los s iguien
tes  lógicos c u a n t o p e r s u a s iv o s  a rgu m en to s ;

“  No debemos borrar j a m a s  (Je nuestra memo- 
“  ría el origen de cantos d esastres , ni l:is pési- 
“  mas consecuencias de la ((«¡duración pueril 
“  empleada cuino remedio. A  nuestro ju icio , es- 
“  t« luí debido consistír en nn iratinlo previsivo 

por nuestra paite, porque solo p o r  los tratados 
“  ó por lu gu erra  be sale en casos como este, de 
“  dificultades preexistentes; y  nosotros no titu- 
“  beamns entre estos dos medios: estam os por el 
"  pritncro, y a  sea respecto do los E stad os-U ni

dos o de cualquiera , otra potencia. ITacc nios 
p o r lo mismo toda 4a justicia que es debida á 

“  la administración del S r .  H e rre ra ,  que tomo el 
“  camino de la prudencia , que precavo, y  no el 
“  d é l a  fatuidad, que p ro vo c a  los peligros. No 
41 es un unbéc.il el ministerio que hallando un 

conflicto originado,- no de sus acto?, sino de los 
de la adm inistración provisional, en el deber 
de ase gu ra r  el territorio nacional, procuro su 
guatda  y  defensa en la fé de los tratados, y e n  
la intervención y  alianza de las naciones mas 
poderosas de la tierra. L o s  imbéciles, los mal- 

“  vados y  sin conc iencia, son los que empujan v 
concitan á los hom bres candorosos en su pa- 

“  triotismo para «pie cooperen á co locar á núes: 
“  tro gobierno frente á frerile de otro poder que 

nadie duda que es gigantesco, para  que se re-

“  -pita el spgundo acto de T u ja s ,  á que nos con
dujeron los gritadores indiscretos que á Ia'lí6 m 

M del peligro volvieron la esp a ld a , y  cob ardes  110 
fueron 111 uun para suste-uer al pueblo de la ca
pital en su entusiasmo. Usos hombres sin <:oii- 
c iencia quieren ocultar  paru prec ipitar á los 
menos avisados, que E5 P* el istmo de Tchuaiitc- 

“  pee es 1111 dc>p i/jltr.du, (jila ú los orleancses jicrtcnc- 
■cc de hecho el p riv ileg io  de poblarlo; que el Estado  

“  -de N ucva-O ilcinis es ¿a. m adriguera, de las espedi
d o  nes do aventureros, y  que hay declaraciones m v j  
esj>rcstis del gob ierno de 1<js  Eshidos-U n idos concer
nientes d lu- 2>rotcccion que está, decidido á  dar á los 
actuales propietarios del p riv ileg io . ”

E l  elogio tributado á la administración <lcl Sr-. 
H e r r e r a  y  el atiique :á la administración provisio
nal (pie se encuentran en este párrafo, son cosas 
que están muy puestiis en razón, y  que reveían 
m as claram ente que cualquier otra el origen y a  11- 
tcee del artícu lo de que vam os hablando. "E n 
efecto , las simpatías de los Lis iados-U nidos pol
la administración prudente y  precaví.¡u del S r .  
H e rre ra  y  ae  los moderados, no menos que su 
aversión á la im p revis iva  fu tu id u d  del general 
S a n ta —Anna, son cosas ([lie nadie en M éxico po- 
tlrá 'desconocer. L o s  q u e  esto escribimos tene
mos la gloria de haber lieelió el debido honor á la 
administración prudente del S r .  H e rre ra , y  de ha
berla  combatido desde el 6  de D iciem bre de 3S44  
basta el año siguiente que cayó ; tenemos la satis
facción igualmente de haber conocido desde en
tonc es y  denunciado á la nación esa. polÍLica pre- 
visioa  que tan prudentemente supo preparar la per
dida de la mitad dei territorio, y  que ahora, con 
110 menos previsión y  p ru d en cia , quiere que nos re
signemos á  perder otra gran porcion por e l  M e
d iod ía , sin mostrar repugnancia  á qne nos roben 
sino anhelo, pues lo contrario seria una im perdo
nable fa tu id a d . Som os fatuos, m uy fatuos, lo con
fesam os sin embozo; es tanta nuestra fa tu id a d , que 
■no nos podemos reconciliar con la alia  pru den cia  
y  jyrevhion  que trajo el lúligo yankee á herir  es
paldas m e xica na s  eri la plaza mayor de nuestra 
• c a p i t a l . . ____  Sijran, pues, los que tengan estó
m a g o  para ello la senda prudente dem arcad a  por 
(d M onitor , que nosotros por nuestra parte 110 am 
bicionamos sirio repetir  hasta el fastidio que rio 
participamos de esn p ru den cia . L e jo s  estamos de 
creer que para  esLa opiriion h aya  otra razo-n que 
nuestra i i\a\nnfi fa tu id a d ;  pero aun cuando la  hu
biera, ei párrafo del R íoidtor qne com entamos su
ministra un argumento tan claro y  tan c omun- 
clente, que ni por asnnios nos de jar ía  otro funda
mento que alegar. No h ay  y a  que devanarse los 
sesos en d i lu c id a r la  cuestión ele Tehuantepec, 
ni tampoco e*i inves t ig a r  si el tratado que nos ha
ce perder el istmo es útil o pernicioso para  M éxi
co: la cuestión está  y a  decid ida con mano m aes
tra por el M onitor, ha pronunciado ya  su fallo es

te diario sapientísimo y  patriota, y  á ?u V.jü elo
cuente y  Yí su ló g ic a ■ invicta debe enmudecer to
do c lam or importuno. ¿ Q ué derecho tiene M é
x ico  p ara  oponerse á que sea  desm em brado au 
territorio 7 ¿ Qií-é razón asiste al E s tad o  de O11- 
j a c a  para resistirse á  ser' sometido contra su vo 
luntad á  l a dominación de l á s  y u i/kees ? ¿ E n  qué 
se funda el general A lvarez  para  defenderlos  in
tereses ti el E s ta d o  de Guerrero, com prometidos 
■por el t ra ta d o ?  ¿ Y  qué motivo plausible tene
mos nosotros, m iserables periodistas de la. oposi- 
ciori,-para poblar  los, aires con invectivas y  la
mentos a ce rca  'de esa  estipulación vergorr/osu ? 
N ada de-esto. IVi h ay  derecho en los m exicanos 
para oponerse; ni razón en el E stado de O a j a c a  
para resistirse^ ni en el general A lv a re z  para de
fender los intereses du los surianos; ni en nosotros 
para irnpugnar el tratado. E l  M onitor lo ha d i
cho; y  l;i razón que da es mrjor y  m as valedera 
que todas las razones y  argumentos alegados y  
por a legar. E s ta  razón es que “  el ¡simo do T c -  
“  huantepec es un despoblado, y  qne á los orlcu- 
“  dieses pcrlrmcca de hecho el p riv ileg io  da p oblar- 1 
“  ló. ”  l i e  aquí una razón que natía deja por 
apetfcer. M u y  bien dice el M onitor : ¿ q u e va le  
nuestro derecho, si los o rlcaneses tienen da hecho 
el privilegio de poblar el istm o? N ada  puede 
haber m as a justado á las leyes de la moral m as 
pura y  <*¡ mas acendrado patriotismo que este ra 
ciocinio: el derecho debe ceder al hecho, y  noso
tros los m exicanos, so pena de pasar por. unos jfo- 
tuos baladrones y jactanciosos, debemos peider.á  
Tehuantepec, porque, los orleaneses tienen ile h e
cho el priv ilegio ' «le -cogérselo.’ ¡H e rm o so  p r iv i
leg ió !  A s i  es, ni mas ni menos, el que favorece 
á  los «preciables  ciudadanos que a liv ian el bolsi
llo del fatigado caminante en la ericrucijnd;i do 
TÍio-frio. P e ro  el M onitór 110 se contenta, como 
podisi y  d eb ia ,  con este invencible aquiles, sino 
que agreg a  en apoyo de sus patricíticos consejos 
otras dos potentísimas razones. L a  primera es no 
solamente m u y  sólida, sino ingeniosa con estremo. 
Y a  salremos. grac ias  al, Monitor, que 110 leñemos 
derecho á oponernos al tratado, por el p rivileg io  
de hecho do los orleaneses1; pues bien, hay oLra ra- 
y.011 para q-ue e l tratado subsista, razón tan robus
ta como la y a  asentada, y  es que *‘ el Estad o  de 
N u eva-O rleans es la m adriguera ele las espédi- 
ciones (le aventureros !"”  Y a  se vé que esto no 
admite réplica. ; Oh lo'gica esq-üisita ! ¡ Oh M o
nitor preclaro, honor de nuestra ilustración y  de 
la prensa ministerial de M é x ic o !  ¿ A  quien, sino 
á ti, se le podia ocurrir eso de que de ser  el E s ta 
do de N ueva-O rleans m adriguera de aventureros 
se deduce que no debemos oponernos al tratado 
de T e h u an tep ec?  Esto sí que es sublime. ¡ S o m 
bras de K a rn e a d e s  y  Aristides, de Scoto y  el Dr. 
de Aquino, tle 'Condillac, Loclse, R ush  y  H edge, 
dialécticos antiguos y  modernos, venid y  apren
ded á  d i sc u rr i r ! .............

L a  última razón es natiir/ilnicnte la m as fuerte. 
No debemos oponernos ni al tratado'ni al priv ile
gio del istmo de Teliuanlcpec,- dice (íl M onitor. 
“  porque liay declaraciones muy espresas  del g " . 
“  bienio de los lüstados-IJnídos crincernieti le s  ú 
“  la protección que está decidido á 'd a r  si los pro- 
“  pietarios del p r iv i le g io .”  Cnn esto ha resuelto 
el M onitor verdaderam ente  el problema. E s t a  
razón va le  por todas. No hay duda, y a ,  ni nos 
queda ¿  los m exicanos otro recurso qu'e som eter
nos lnimiideirienLe ó. la voluntad de nuestros so
beranos naturales, los autócratas del mundo do 
C olon .

.¡ D ipetados y  sennd ores!  ¡G o be rn ad o res  y  
legislaturas de  los E s ta d o s !  ¡M e x ic a n o s  todos 
que os interesáis en In incolum idad de nuestra in
dependencia ! ¡ "Resignaos á perderla  con el p r i
vilegio y  tratado de Teh u an tepec , porque á ello 
están resueltos los Estadas-Unidos l  [ C oncluirá .J

t r o n i c a  ( E s t r b u j e t a .

I I Í G L A T E R R A .

L /f 'r r o ft t  m i n i s t e r ia l . —  Xro te ic io n  dr. ¡os d i p u t n d ó s  ir 1 a n d c ~  
s c s . — B i¿ ¿  c cJ tfr  a ¡ct g c r a r y u i a  c a tó l i c a .  

r i a b n t  cnm<* u n u s  <líez itri o s ,  a l g u n o *  h o m b r e a  c a s i  
J e s e o n o c u lo s ,  ti c u y a  enhezfi  ne i\í. C*>bder», i jue
(Je.spmes ;ul<ju¡ríó lj ium l e t i o t n i n c ,  prin(: ipiar>i^i á  jj 'retl í- 
'c a r  con  r e s o lu c i ó n  ]a l i b e r t a d  cnjnurr . in i* ,  e s  d e c i r ,  l a  j»ii- 
‘p r e s u n i  ilel a idití inri  i i roL uc tn r ,  e n t o n c e s  Yig'entrt  e n  1 tv 
G -ran R i t í f n i l ' í .  A  m « ) '  e so s  h o m b r o s  ne  v i e r o n
u p o y t i t l o* e n  su n t i e v í i l u  t’M ipreaa  por u n u  iViu l ii lud J ó  
p ro s é l i t o *  p e r te n e c ie n te * *  á  to i laa  Ja* clames "tle l a  «vacie
d a d ,  y  la l i g a  ( l a )  f u á  e l n t u b »  q u e  t o m ó  la  a n o c i a c i o n )  
IIe«ró ó s e r  un  p i x l e r  fm! m td u b l i ;  'cííii ’e l  q u e  e r a  p r e c i s ú  
c o n t a r .

S i i i . e iu t í a V g ü ,  l o s ’oriernigMs «íe lúa  reforini:'»  r e c l a m í i -  
d a a  p o r  lu im> a.iJo e r a n  n ú n r .e roc o s ,  s i n o  t u n i b i e i i
o m n i p a t e n t e s ;  p u e s  s e  C(<mponian d e  lo s  p r o p i e 
t a r i o s  t e r r i t o i j o l e s  <fs lu  I n g l a t e r r a  y  l a s  C u l o n i a s  q u o  
p r r i d u c e n  n ^ ú e n r ,  l a  i n d u s t r i a  m c r í l im í» ,  d e  l a  cíe l a s  
m i n a s  y  d o  u n a  m u l t i t u d  rle n l rn y .  P í i r a  la  a ^ r i c u l t u r é .  
p a r e c í a  s e r  u n a  c u e s t i ó n  d e  vifla  ó  d é  m u e r t e .

U n  {lia, s e  u i u * l >  á la  l i g a  e l  p r i m o r  h o m b r e  «le E a l a d ó  
d e  J f i ^ ln t é r r n ,  S i r  IÍi»l>orto L*eel, p r i m e r  m in i . i i ro  á  la 
suz<»n, c e d i e n d o  iLla f u e r z a  d e  la  V e r d a c l ^ s e  n e p a r ú  d e  
mus n n t i g i K ‘9 amig'nfl l o s  p r . ' i te cc i í i i i i a ta e , ‘d c c l a r ó  s u  c o n -  
v e r s i ó n  y  p r o p u s o  al  P a r l a m e n t o  e n  m é r l io  d e  n n  a s o m 
b r o  g e n e r a l  y  d e  I n s . a p l a u s o s  d e  los l i b e ra le j )  i n g l e s e s ,  
p o r  p r i m e r a  m e d i d a  lu  d e r o g a c i ó n  do  la  ley  a o b r e  c e -
l e a l e s ,  y  s u c e s i v a m e n t e  d e  t o d n  el a i t i t ém u  " p ro te c to r ;  
i n c l u s a  el a c i a  i le n a v e g n e i n n  d e  CromTV'ell . ,

P a r a  q u e  un  h o m b r e  c o m o  s i r  R o ’b o r t o  P e e l  I m h i e r á  
a b a n d o n a d o  el  a n t i g u o  s i s t e m a ,  p r e c ix p  e r a  ip ie  h u b i e s e  
r e c o n o c i d o  e n  éf m u y  <jrnn<Jes i n c o n v e n i e n t e s , y  s o b r ó  
t o d o  q u e  s e  c r e y e s e  b i e n  p e r s u a d i d o  d e ' q u o  s e  h a l la b a n  
c o m p r o m e t i d o »  en a q u e l l a  c u e s t i ó n ,  la p r o s p e r i d a d  n a 
c io n a l  y  el  b i e n e s t a r  ¿le c a d a  u n o .  L a  c á m a r a  d e  l o s  
c o m u n e s  y ' d e l o d  l o r e s  s i g u i e r o n ,  d e s p u é s  d e  a l g u n a  p e r 
p l e j i d a d ,  ' la  irtieVa v i a  e n  q u e  e n t r a b a  el  i l u s t r é  b a r o n e t ^  
a o jo  q u e  s e  d e n o r g a n i z ó  la  m o y o r i ' a ,  p i íen  lo s  t o r i s  e x n l -  
t a d n s ,  t o m e r n s o b  d e  l a  b r t a c h n  q u e  ib a n  á  s u f r i r  s u s  p r i -
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Profundo co nocedor el articulista monitoriano 
de las reglas de  1 :l lógica, no menos que de las 
de  la oratorio, s ig u e  en su artículo un clim ax  per
fecto, por mansrn que sus argumentos van en una 
progresión de fuerza verdaderam ente portentosa. 
H em os visto que e¡ tratado y  la subsistencia del 
privilegio de T ehuantepec son p ara  nosotros cosas 
forzosas, por Ihs tresfam asas  razonas, ya asentadas, 
de  que los orlea neses tienen de hccho pi i vilegio do 
poblar el istmo, de que N ueva-O rlc ans es la ma
driguera du las  espediciones de aventureros, y  
de que los E s ta  J o s —Unidos están resuellos si sos
tener á los propietarios del privilegio. Con esto 
parece que nada qu ed aba  por apetecer, y  que 
nadie podía poner en d ud a  la rnzon que asiste al 
M onitor ¡ para l lam ar fútaos y  mulos mexicanos y re
volucionarios, á los que, como nosotros, se oponen 
á recibir los frutos Gpimns de la convención íst
mica . P u e s  aun nos sorprende el M onitor con 
otia razón, y  ésta , s iguie ndo el clim ax  y a  dicho, 
es m acho tnas F a en e  que todas las snteriores: D i
ce de esta suerte:

P o r  la reprobación del tratado con los Esta- 
“  dos-Unidos, hecha en aquel sonado, nosolrris 

veinirs claro íjiic ha mentido villanamente ol 
U niversa l,  d ic iendo que nuestro país quedaba 
entregado y  vendido ¡í aquel gobierno. S i asj 
hubiese sitio en efecto, ¿ c o mo se esp'liearia ose 

“  h echo? B u e n o  y  conveniente deb ía  ser el tra- 
“  tado para  M éxico, ú ingrato para aquella  na- 
“  cion que no lo acepta. Su falta nos deja  en el 
“  estado incierto y  precario nnciuo do los con- 
“  tratos y  privilegios primitivos concedidos por

la nefanda adminíbtmcion de las bases de T a -  
“  c u b a b a ’, cuyos co'inplicos nos quieren ec h a r  un 
“  cargo «pie solo es suyo, un peligro que solo 

nace ele los privilegios estúpidos. Podem os anu
larlos ó d ec larar que habían caducado; pero 
osle sería precisamente el cam po del dolíale 
internacional, á que nos itrtpelen con todas sus 
consecuencias las predicaciones m alignas  de 
los enemigos del orden a c lua l  y  del gobierno, 

“  y  los votos de los patriotas que no se detengan 
“  á meditar el asum o, sino que se entreguen á ios 
“  impulsos nobles de su corazon de que abusan 

los enemigos del país. Rogarnos á  sus llijós 
“  leales que no olviden los motivos porque se pu

do ech ar  á un la d o la pretensión de los E s ta -  
“  d o s-U n id o s  re lativa  á  T ehuantepec  al confe

renciar sobre la  paz: que á T r is t  se diju en 
aquella época que la R e p ú b l ic a  no podía  dis
poner del citado priv ilegio , por pertenecer y a  
á una c a sa  inglesa; y  que recuerden q u e  el ge- 

“  neial S a la s ,  á quien se niega la facultad de d ar  
una prdrugu, í’ué quien dio la ley porque ahora 
existe el régimen fe d e ra l . "

¿ Y  clespues de leer este párrafo habrá quien 
duilc que la defensa del tratado de T ehu an tepec  
cuenta con los adalides de mas exaltado patrio
tismo y  de mas c laro  ingenio ? ¡ Oh, no h ay  que 
d u d ar lo !  JEl Universal ha mentido villanamente 
al decir que nuestro país quedaba vendido y  i’ ntre- 
gado por esa convención. ¿ Qiié mejor prueba de 
esLo que ese  hecho victorioso, que tanto preconiza 
el M onitor, de haber sido ella desechada  por el 
senado de los Estados-U nidos ? E l raciocinio del 
M onitor es brillante y  exacto: démosle la forma 
escolástica para mejor hacer resallar lodo su mé
rito:

121 senado de los E stados-U nidos ha ‘desecha
do el tratado tle Tehuantepec;

E r g o  el tratado ele T ehu antepec  es ventajo
so para México* y  ha mentido villanam ente el 
Universal.

E s to  es raciocinar por inducción rigorosa. T o 
dos quedarán convencidos; pero nosotros que so
mos algo pirrónicos, liaremos a lgunas ligeras ob
servaciones; protestando de antemano nuestros hu
mildes respeLos al sñbio Monitor. D iremos que pa
ra desechar el tratado de Tehuantepec, el senado 
anglo-nmericano no ha atendido ú las ventajas 
que pudiera obtener M éxico, sino á. obtenerlas él 
m ayores para su nación: V am os á valernos de 
un sírnil, á fin de hacer mas perceptible nuestro 
concepto, y  este símil será  la  conocida leyenda 
de San  Martin. S i  el mendigo á quién dicí este 
Sarilo la mitad de éu capa la hubiese desechado 
porque no le daha la  otra mitad, y  por añ ad id u 
ra. la cumisn, habrin hecho Id mismo que hace 
ahora ron nosotros el senado de los E stad os-U n i
dos. L o  que signe diciendo el M onitor en este 
párrafo encierra una doble confesion que no es de 
echarse  en saco roto. D ice que el peligro en que

nos hallamos n.'ict* d« lu* ¡i/'iuilegiu- <¿ti<{:itlas. iVo 
acertarno s a concebir cómo si: p u n ía  caer un la- 
'niafins contrad irreiunes. A c a b a  de decir que el 
tratiRl o es hiten o y  cmivenicHic p e r a  Mvxico, y  aho
ra sale con qVie t s  peligrosa; y  á ese privilegio que 
defiende le llama p riv ileg io  cs/i'ipiilu. Tenem os, 
piles', que por su misma boca confiesa cd M onitor 
dos co sas  á  cu a l  tnejor: que trabaja  por a g ra v a r  
un peligro para  México, y que defiendo la cansa  
'de la estupidez . E í  cieitumcnto laudable esta 
franqueza.

En lo que liuy una injusticia notoria y  en lo que 
se revela  todo el encono .yankee contra el genera l  
Suma—A n n a  es en echar lu cu lpa á  la administra
ción provisional de la cr is is  en que se halla h oy  
la R e p ú b lic a  respecto  tle T ehuantepec. L a  ad 
ministración provisional estuvo m uy  lejos de con
ceder el privilegio al gobierno de los Estados— 
Unidos, y  tampoco es cu lpa  suya el que hoy se  
quiera tod a v ía  tener por subsistente e=e priv ile
gio. Quien tiene la cu lp a  de esto último es la  
administración provisional del gelieral fcínlas, res
pecto de la cual >ti espresa el M onitor con su ló
gica du costum bre . Usa administración fue la 
que concedió la pruroga, y  el M onitor ir.lcnta d e
mostrar la  legalidad de la coneesion recordándo
nos que esa misma administración lué quien ( lió la  
ley porr/uc ahora, existe el régim en fe d e r a l.  ¿ Podrá  
darse m ayor despropósito? tíi de dar leyes pa
ra establecer regímenes federales emanara l a  fa- 
c litad de  pro rogar pris'ileglos cadu cos1, el congre
so constituyente que espidlc! la consLÍtucion fede
ral tle los Estallos—Unicios ilel Norte pudo m uy 
bien prorogar el priv ilegio de Tehuantepec. ¡H a s 
ta qué pumo de absurdo no se llega al defender 
una m ala causa !

T ocam os y;i. al fin de esta; la mas ingrata de 
nuestras; ta ieas. E l  púrraio con que termina el 
M onitor no déodice de los anteriores: Oigámosle..

¿ C r e e n  los que libran lá esperanza de la se-
il Quridad de nuestro territorio en anular las con-O
“  c-esioiies en T e h u an tep ec , que cederán á  üri 
“  decreto nuestro los orleaneses, renunciando á 
“  sus gastos y  á su s  esperanzas de lucro ? ¿C reen

que el gobierno de los Estados-U nidos retroce-
“  derá por eso de sus protestas de sostener ese
“  pr iv i le g io ?  ¿ O se ignora que las lia hecho?
“  E l bien de la patria ex ige  uil remedio pronto 

en la situac ión; fiero la cordura y  el cálculo de
“  hoiribres entendidos,aconsejan que arreglerlios;
“  que negociemos, y  no quo demos gritos como
“  insensatos y  como locas. Pero  las negociácio-
“  nes no son de los cuerpos deliberantes: solo
“  pubile realizarlas un gobierno anim ado como el
“  nuestro del a m o rd e l f i  patria. Déjesele la liber-
“  tad y  la acción, sin las cuales  no puede repre-
*• sentar un poder; sino lu triste condicinn de un
'* püpi!o ó ¡a de titi agenle ligado y  em barazado.
“  Que obre, y  que sea responsable si no cumple
“  con sus altos y  m as ¿agrados deberes. Q.ué

I “  combino y  que 'transíij;., dándosela , .«i « f  qiurr<-;
J “  !a base sobre que dulie obrar, y  qiie es la  s«*n l:t 
j “  de dejsir plena y  complelaiiHMin» nségurad» 1;V 
I “  independencia y  la integridad riel IcrriLoriii*”

I2slo párrafo  rs  en realidad la repetición de lino 
de  los que comentamos en nuesirn artículo ante
rior: S iem p re la m ism a canción'. F u e rz a  es re
signarse sd tratado y  privilegio, porque /os orleu- 
neses 110 htin de ceder tí un decreto nuestro, ni renun
ciar  á  sus g a s to s  y  íí sus espera nzas de lucro, l i e -  
romendamos m uy parlienlarrneo'io á  lás cám aras  
esla consideración. ¡ C u idado  con desaprobar el 
Iralado, ni esped ir  decreto alguno, que aíií están 
los orleaneses J  ¿ N i  cómo h ay  malos mexicanos 
'que se resistan á  que México p ierda  su territorio , 
cuando en ello van  de por medio los gastos y  las 
esperanzas de lacro  de esos m ism os orleanescs 9 
C la ro  esta que en que los orleaúeses lucren estri
ba el bieii de la. nación, y  que los q u e  s« opongan 
á  las esperanzi:s de lucro t le  ios o-rtcaneses son unos 
insensatos y  unos locos.

M uy bien dir-e el M onitor por conclusión: “ í)é -  
j “  je se !e  al gobierno la libertad y  lu a c c ioii, sin 
j “  las cuales no puede representar un poder, sino 
| “  la triste condición de .un pupilo ó la de un,

“  agenie ligado y  embarazado. Que obre. Que
combine y que t r a n s ija .----- - con  los enemigos
cíe la patria (agregam os nosotros). S í ;  q u e 'te n 
ga libertad, que no encuentre obstácu lo  para  com
prometer nuestra nacionalidad, que nos haga per
der un elemente) de cuantiosa y  positiva riijueza 
¡ Patria, honor, independencia, porvenir, existen
cia, todo debe tener libertad de sacrificar nuestro 
gobierno, antes que frustrar á los orleaneses sus 
esperanzas de lucro. . . . . .

H agamos al M onitor In justic ia  de corilesHr quo 
en el artículo que liemos cortientado no ha podid'ó¡ 
ser mas espllcito.

lUcmitftoáii
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car en su nf>reciah)e periódico Ja aiíjunln cópiu d« Ja' 
orden que el Exmo. Sr. C. José Mnriu Ajrtiirre, eiicnr* 
jradt> del miní.sterio J e  liaciendíi, ene dirigió ótispen— 
(liándome del ejercicio de mi empleo pnr tiempo iride- 
finidn  ̂ asi’ cnv’no tnmlden de la conténtHcion que rii á S« 
E.; bnjo iel concepro de quo e.oneeitiienre cnu lo qua wn 

'ella espuse, lio sefisado ya ariCe Ia augusta cámuni de 
ilipiitudns ol eepre. f̂tílo Einm. Sr. A^uirro» pnr buher 
no solo infringido U prei'eñcion 2 Í del ort. ] Jb de niioa- 
cra con«iinic¡<»n, .sino I;js demas leyes respectivos ol im— 
ponermfi la pena referida, por un neto qúo ejeM  t c.nrfir» 
secretario del dé^pnclio, y  con acuerdo del anterior 
l ü x m o .  S r .  p r e s i d o n t e i

Soy de V iles: atontó y seguro servidor Q,. SS.
B.— J .  X . ITui'ci.


